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JOSÉ ROMERO 

Palabras iniciales 

A
mbre de la Asociación de Académicos Daniel 

Cosía Villegas les doy a ustedes la más cordial 
bienvenida al reconocimiento que hemos or­

ganizado a don Víctor L. Urquidi. Baste mencionar su 

contribución destacada y visionaria en la construcción 
de nuestra institución, El Colegio de México, en la vida 
académica nacional -y con frecuencia fuera de nues­

tras fronteras - y en el desarrollo del país. 
La idea de este homenaje, hay que decirlo, fue de Sa­

muel del Vi llar quien, al trabajar temas de la hacienda pú­
blica en México, quedó profundamente impresionado por 
las aportaciones de don Víctor en esta área. 

Samuel propuso entonces a la Asociación la organi­
zación de un reconocimiento a don Víctor, iniciativa 

que fue apoyada unánimemente por sus integrantes y 
por colegas que, sin pertenecer a la misma, secundaron 

sin titubeos su realización. 
Las bases para el reconocimiento difícilmente pue­

den ser más justas y significativas. Para empezar, es in­
negable aquilatar el aporte de don Víctor para quienes 

somos y para quienes han sido miembros de esta insti­
tución. Una trayectoria de vida como la de don Víctor 
no puede pasar inadvertida en la vida académica del 
país, en el impulso que le imprimió y en la orientación 
de su desarrollo económico. No son elementos indepen­
dientes: conforman un todo integrado. 

Víctor Urquidi fue el cuarto presidente de El Colegio 

de México y estuvo al frente de nuestra institución por 
cuatro periodos que abarcaron de 1966 a 1985. Durante 
su ejercicio llevó a nuevas fronteras la extraordinaria 

proyección que le habían dado Alfonso Reyes y Daniel 
Cosía Villegas. Gracias a su visión, tenacidad y firmeza, 
ahora nuestra sede es una joya arquitectónica diseñada 
precisamente para satisfacer las necesidades de avanzar 
en el conocimiento en las ciencias sociales y las humani­
dades. La Biblioteca, eje del edificio cuyo acervo contie­

ne más de 600 000 volúmenes, es uno de los cimientos 
más sólidos para que El Colegio difunda el conocimien­
to no sólo entre sus integrantes sino entre todos los inte-

resados en él. Junto con ello, y como parte fundamental 
de la modernización de la institución, también se estable­
ció la Unidad de Cómputo. 

El señor Urquidi concibió la pertinencia -de manera 
visionaria- de temas fundamentales para el país y para 
el análisis. Dichos acercamientos. novedosos en su épo­
ca y vigentes en la actualidad, persisten como un legado 

invaluable de su talento como forjador de instituciones. 
En El Colegio, don Víctor fundó el Centro de Estudios 

Sociológicos, participó en la conformación actual de los 
centros de Estudios Demográficos y de Desarrollo Urba­
no, de Estudios Económicos y de Estudios de Asia y 
África; también favoreció el establecimiento de los pro­
gramas de Ciencia y Tecnología, del Diccionario del Es­
pañol de México, de Energéticos, de Formación de Tra­
ductores y el Interdisciplinario de Estudios de la Mujer. 

Como investigador su trayectoria también es sobre­
saliente. Fue director de la subsede de la CEP,\L en Mé­
xico. Junto con el doctor Raúl Prebisch, participó en la 
formulación de nuevas políticas para el desarrollo de 
América Latina, con énfasis particular en la constitu­

ción de un mercado común centroamericano del cual 
fue principal promotor. 

Al dejar la CEPAL se entregó completamente a las ta­
reas académicas y administrativas de El Colegio de Mé­
xico, a cuyo crecimiento aportó su particular visión in­
terdisciplinaria y sus múltiples vínculos para conseguir 
fondos financieros que habrían de sustentar los más va­

riados proyectos institucionales. 
Por añadidura, Víctor L. Urquidi jamás descuidó, en 

su calidad de investigador y asesor, las cuestiones vin­
culadas con el desarrollo de México, sobre todo la for­
mulación de políticas fiscales y demográficas del país 

del más alto nivel. 
Para los integrantes de la Asociación Daniel Cosío 

Villegas es un honor sumarse a la comunidad de El Co­
legio de México en este reconocimiento a nuestro dis­
tinguido colega y amigo. Gracias a todos, y el mayor de 
nuestros reconocimientos para don Víctor.f 
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JOSEFINA ZORAIDA VÁZQUEZ 

Víctor Urquidi, una semblanza 

E n 1965 conocí a Víctor Urquidi en los pasillos 
de El Colegio. No me acuerdo si me presenté o 
simplemente pasé a pedirle una copia y el per­

miso para que un amigo norteamericano incluyera su 

parodia sobre Los hijos de Sánchez, titulada "Los hijos 
de Jones", en una antología que reunía. Urquidi forma­

ba parte de la mitología de El Colegio, no sólo por su 
exitosa carrera en el Banco de México, la CEPAL, la Se­
cretaría de Hacienda y alguna otra notable institución, 
sino por haber enseñado en la institución en 1943 y nue­
vamente en 1961. Por sus conocimientos y experiencia, 
don Daniel lo había llamado para elaborar los planes del 
Centro de Estudios Económicos y Demográficos y no 
tardó en ser elegido miembro de la Junta de Gobierno. 

Yo no volví a tener relación con Urquidi basta que 
fue elegido presidente de El Colegio, al ser nombrado 
embajador en Francia don Silvio Zavala. No había duda 

de que era el candidato idóneo: conocía bien los proble­
mas, proyectos y necesidades de la institución, ya que 
además de sus tareas académicas había auxfüado a don 
Sil vio a reorganizar la administración y a conseguir fon­
dos, aprovechando su cercanía con el secretario de Ha­
cienda, don Antonio Ortiz Mena. Víctor se había invo­
lucrado intensamente en el CEED. Preocupado por el 

tema de la población, había conseguido la asesoría del 
Centro Latinoamericano de Demografía, de la doctora 

Carmen Miró y de otras personas e instituciones para 
promover la capacitación y la investigación en esa ma­
teria. También había establecido con Leopoldo Solís un 
seminario interdisciplinario de investigación económica 
que convocó a académicos y funcionarios para identifi­
car los problemas del desarrollo económico de México. 

AJ tomar las riendas de El Colegio el 22 de abril de 

1966, se despertó el temor entre los miembros del CEH 

y del CELL de que relegara las humanidades. El estilo de 
Urquidi difería de sus antecesores. Era más joven y me­
nos diplomático que don Silvia; directo como don Da­

niel, pero aparentemente con menos sentido del humor. 
Impaciente y eficiente, toleraba mal los retardos y las 
confusiones. Sus viajes eran inconcebibles y su activi­
dad incansable, en especial en todo aquello que consi­
deraba primordial para El Colegio. En realidad, su apa­
rente sequedad escondía un gran sentido humano y una 
cordialidad que de tanto en tanto afloraba, en especia] 
en momentos sociales. 

Desde el principio, con afán sistemático se abocó a 
plantear una política de coordinación. Para familiarizar­
se con profesores y proyectos, Víctor se reunió con pa­
ciencia con los de cada uno de los centros e hizo esfuer­

zos por ser receptivo de sus inquietudes y vocaciones. 
Su empeño mayor lo puso con los humanistas, tal vez 
porque sintió su desconfianza. Hizo esfuerzos por en­
contrar lineamientos que dieran un sentido unitario a la 
investigación con respeto a la libertad, tanto individual 
como colectiva. Para acercarse a los académicos, esta­
bleció el café de los jueves por la tarde en la sala de jun­

tas de la presidencia, el cual, aunque distó de tener el 
sabor del café tempranero de don Daniel, cobró ani­
mación y fortaleció la comunicación entre los miem­
bros de los diferentes centros y los profesores visitantes. 
Esta institución desapareció con el traslado al Pedregal. 
También se empeñó en acercarse al personal adminis­
trativo y al alumnado, apareciendo de vez en cuando en 
la cafetería, sentándose a comer en cualquier mesa, no 
sin causar algún sobresalto. Parecía disfrutar de los fes­
tejos, tanto de estudiantes corno de colegas. Recuerdo 
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vertebral del desarrollo estabilizador- machacaban el 
concepto. Desde entonces planteaba 

una política fiscal que tenga por objetivo global una neu­

tralidad presupuesta! y monetaria y por finalidades concre­

tas las de permitir, por un lado un ritmo convenientemen­

te elevado de obras públicas y, por otro, financiar éstas por 

medio de impuestos a las fuertes utilidades comerciales e 

industriales que el proceso de desarrollo origina, para con­

vertirlas en obras y servicios sociales y económicos de ca­

rácter básico.3 

Para 1956 Víctor Urquidi había afinado su plantea­
miento de cinco años antes en materia de reforma fiscal. 
De su objetivo básico de convertir los altos ingresos de 
capital generados por la política de desarrollo, pasó a 
plantear el medio para conseguirlo, el impuesto progre­
sivo sobre la renta, fundado en "el conjunto de ingresos 
de una persona"4 como la base gravable fundamental y 
que constituía la "omisión principal" del sistema cedu­
lar en vigor, razonando que 

Es un gravamen que incide sobre quienes pueden pagar, y 

que, además, incide en mayor medida sobre quienes más 

pueden pagar[ ... ], no es lógico que las personas de eleva­

dos ingresos, pero obtenidos de distintas fuentes, paguen 

gravámenes menores que personas con iguales ingresos 

derivados de una sola fuente[ ... ]. El no gravar adecuada y 

suficientemente los ingresos personales -aparte de las 

muchas evasiones que son tradicionales, pero no por ello 

menos reprobables- es uno de los elementos tendientes a 

perpetuar la mala distribución del ingreso y a crear co­

rrientes de inversión y consumo de carácter suntuario que 

contribuyen menos a desarrollar el país que a formentar 

con exceso las importaciones. 5 

3 !bid., p. 650. 
4 "Tiene por base las ganancias de las empresas y los ingresos 

percibidos por los individuos por la posesión de capital, por su habi­
lidad para combinar capital y trabajo en actividades productivas, por 
su capacidad personal de trabajo o por su habilidad profesional o ar­
tística resultante de su nivel educativo y su talento. Dentro de deter­
minados límites, el impuesto sobre la renta no tiene por qué desalen­
tar el consumo ni la actividad productiva, y antes bien debería 
estimular a la empresa o al individuo a ingeniarse para aumentar su 
productividad y en consecuencia el rendimiento neto. un vez pagado 
el impuesto, del producto de sus esfuerzos". Véase Víctor L. Urquidi, 
"El impuesto sobre la renta en el desarrollo económico de México", 
El Trimestre Econ6mico, vol. xxm, núm. 4. octubre-diciembre de 
1956, p. 429. 

5 !bid., pp. 429, 435-436. 

En 1960, cuando el secretario Ortiz Mena adoptó el 
concepto de "desarrollo estabilizador", don Víctor era 
coordinador del Grupo Hacienda-Banco de México, 
instituido para el análisis de los problemas estructurales 
y de mediano y largo plazo de la economía, y un cola­
borador suyo, Rafael Izquierdo, acuñó el término. Ortiz 
Mena era consciente de que el concepto estaba cojo y, 
finalmente, sería insostenible en ausencia de una políti­
ca fiscal que siguiera los derroteros planteados por Ur­
quidi, haciéndose eco de los mismos para sustentar "la 
decisión de avanzar hacia un régimen de los ingresos de 
las personas y las empresas donde hubiera acumulación 
de ingresos y progresividad en las tasas".6 

La reforma del impuesto sobre la renta para acumu­
lar los ingresos de capital a los del trabajo y gravarlos 
progresivamente se convirtió en condición sine qua non 
para la prosperidad nacional. Existe la impresión de que 
el autor del planteamiento reformador fue el economis­
ta húngaro-inglés Nicolás Kaldor, contratado por Ortiz 
Mena. La impresión está equivocada y es necesario co­
rregir el expediente histórico. En realidad, la propuesta 
sólida y responsable de reforma fiscal surgió de una co­
misión ad hoc de la Secretaría de Hacienda, en la que 
participó dominantemente Víctor Urquidi y que adoptó 
sus planteamientos afinados durante años. 

La ligereza también caracteriza a contratistas extran­
jeros: Kaldor transcribió disposiciones legislativas de 
Ceilán, ahora Sri Lanka. Su planteamiento de septiem­
bre de 1960 mezclaba la acumulación y gravamen pro­
gresivo del ingreso con las propuestas de un impuesto 
anual sobre la riqueza, de un impuesto universal sobre 
donaciones, de un impuesto sobre el gasto, de una "de­
claración comprensiva relacionada con los asuntos per­
sonales del contribuyente'' y de un aumento salarial a 
los funcionarios fiscales de entre diez y cinco veces los 
niveles entonces vigentes, dejando la "síntesis de reco­
mendaciones para entregarse posteriormente". 7 

El mismo Ortiz Mena circunscribió su utilidad mera­
mente "para la negociación de la reforma", mientras 
que la reforma articulada en tomo al planteamiento de 
Urquidi la calificó como un "análisis técnico riguroso".8 

La Comisión Urquidi articuló su informe en octubre de 

6 Ortiz Mena, op. cit., p. 155. 
7 Kaldor precisó que "me parece que el trabajo sustantivo, si ha 

de realizarse eficientemente, debe hacerse por personas que sean pa­
gadas al nivel de. al menos, 5 000 a 6 000 pesos y no al nivel de 500 
a 1 000 pesos", op. cit., p. 77. 

8 Ortiz Mena, op. cit., pp. 156-157. 
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LORENZO MEYER 

Víctor Urquidi, el profesor 

T 
odo homenaje a un individuo tiene, al menos, 

un doble propósito. Desde luego y en primer 

lugar, el reconocimiento al personaje único, 

irrepetible. Y también tiene otro objetivo: el de ser una 

aclamación pública de ciertos rasgos de carácter que, 

por acentuados en el homenajeado, invitan a ser toma­

dos como ejemplo por quienes los consideran valores 

fundamentales, dignos de ser subrayados y celebrados. 

Entre los aquí presentes y en esta institución -El 

Colegio de México-, creo ser la persona adecuada pa­

ra subrayar el valor de la conducta de Víctor Urquidi 

como maestro; más concretamente, como profesor. La 

transmisión de conocimientos de manera directa, en el 

ámbito del salón de clase, es parte de la tarea de todos 

los miembros de esta institución, pero es igualmente 

cierto que no todos lo pueden hacer con la misma efica­

cia. Y puedo atestiguar que eficacia es justamente el 

concepto adecuado para definir a Víctor Urquidi como 
profesor. 

El salón de clase no era el ámbito natural de Urqui­

di cuando lo conocí en febrero de 196 l. Él tenía enton­

ces 42 años y yo 19. Él estaba en esos años dedicado a 

sus tareas como economista en dos instituciones clave 

del Estado mexicano: el Banco de México y la Secreta­

ría de Hacienda. El tenerlo por casi dos semestres como 

profesor de "Análisis económico" en El Colegio de Mé­

xico, justamente en el primer año de una licenciatura re­

cién creada y que no estaba centrada en la economía 

-una ciencia dura dentro del ámbito de las ciencias so­

ciales- sino en la política internacional contemporá­

nea, fue un lujo del que no tuve plena conciencia sino 

hasta años después. 

El grupo de internacionalistas en ciernes al que Víc-

tor Urquidi debió entonces introducir a grandes pince­

ladas en el mundo de los grandes conceptos de la micro 

y la macroeconomía, no era particularmente notable y 

provenía de disciplinas como derecho, ciencias políti­

cas o historia, y algunos, como era mi caso, de ninguna, 

pues acabábamos de salir de la preparatoria. Si la me­

moria no me traiciona, en ese grupo de poco más de tres 

decenas de personas, sólo uno había pasado por una es­

cuela de economía. En términos generales, puede decir­

se que los estudiantes de 1961 éramos muy representa­

tivos del nivel académico de la época -un nivel entre 

mediano y bajo- y absolutamente inocentes en lama­

teria de la que Víctor Urquidi era entonces uno de los 

grandes expertos en América Latina. 

El reto de Urquidi como profesor de personas mal o 

medianamente preparadas en su educación general y 

completamente ajenas a su materia, era despertar y mol­

dear su imaginación económica. Se trataba de estudian­
tes que no serían economistas y que, además, parecían 

refractarios a l modo de ver y pensar el mundo de los 

economistas, pero que, idealmente, su formación reque­

ría un conocimiento mínimo de los conceptos básicos 

de la economía para poder entender la naturaleza de los 

resortes que mueven la política de los estados en el sis­

tema internacional, para explicar las grandes desigual­

dades entre los actores de ese sistema y, sobre todo, la 

sustancia del subdesarrollo latinoamericano y las posi­

bilidades de superarlo. Guiado por Urquidi, ese conjun­

to heterogéneo de estudiantes entró, como un puñado de 

sorprendidas Alicias, en el exótico país de la oferta y la 

demanda, el mercado. la moneda, el trabajo. el consu­

mo, el ahorro, la inversión, el gasto, el déficit, el supe­

rávit, el multiplicador, la competencia, el monopolio. el 
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1 EL COLEGIO 
DE MÉXICO 

Dirección de Desarrollo Institucional 

Mayo/Junio, 2004 

En la explanada de El Colegio ... 
noticias y actividades 

Cierre de Campaña Anual Colmex 2003-2004 

Remodelación del Comedor General y de Profesores 

El 13 de julio de 2004 se llevó a cabo el evento de cierre de la Campaña Anual Colmex 2003-2004, misma que dio 
inicio un año antes, el 14 de julio de 2003. 

El objetivo principal de esta primera campaña fue el de conseguir los recursos necesarios para remodclar los co­
medores general y de profesores y sus respectivas cocinas. Estuvo dirigida a aquellas personas con algún vínculo 

ano nuestra institución. 
En el evento tuvimos el honor de contar con las palabras del 
'9i.C!~I\;· s Lira, Presidente de El Colegio, del lng. Gilbcrto Borja, 

del Patronato del Fondo Patrimonial. del Dr. Claudio 
GuaJardo, miembro del Patronato y de la Lic. An­

danedo, Directora de Desarrollo Institucional de esta 
qwenes expusieron los logros de esta campaña y los 

uturos~ y metas que se deberán cumplir. 

T -~ lr...1~.-n.L" 
J..JU.:t IUel U.:t 

La meta económica de esta campaña era de $2 500 000 pesos, 
misma que se cumplió gracias a los donativos de académicos 
y administrativos de la institución, egresados, donantes externos y 

!J)Ol1ación peso por peso del Fondo Patrimonial. 
heí'Bo al comenzar la remodelación de los comedores se detectó la necesidad de renovar también las caci­

que el costo total de la renovación aumentó a S5 075 000 pesos. 
Con el fin de no interrumpir las obras y entregar un trabajo de alta calidad, el Fondo Patrimonial decidió prestar a 

El Colegio la cantidad faltante, con el compromiso de seguir trabajando en la captación de fondos que permitan cu­
brir esta diferencia en costos. 

Planes futuros 
• 

• 

Campaña Anual Colmex 2004-2005 
- - Sustitución de la alfombra de la biblioteca 
Campaña capital 

Incrementar el fondo patrimonial 
IJ&C1ón de la biblioteca 

¡¡¡Muchas Gracias)' Muchas Felicidades!! 



Biblioteca Daniel Cosío Villegas 

FVND~iÓN 
lillJOPC~ \11q\'AI. 

MiGI/E: 0 
CEPl~Nf~S 

Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes 

La biblioteca de El Colegio inició la segunda fase de su colaboración dentro del Proyecto Biblioteca Virtual Cervan­
tes. Con este propósito la Fundación Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes hizo entrega de 3 400 dólares que se 
destinarán a apoyar el proceso de digitalización de las obras que seleccionará la biblioteca en consulta con los profe­
sores- investigadores de El Colegio. 

Harvard y El Colegio de México 
El Comité del Programa para Bibliotecas y Archivos Latinoamericanos de la Universidad de Harvard aprobó la solicitud 
presentada por la Biblioteca Daniel Cosío Villegas para la digitalizacion del "Boletín de la Sociedad Mexicana de Geo­
grafía y Estadística". Los fondos aprobados para este proyecto a-;cienden a la cantidad de 14 000 dólares. 

Con anterioridad el programa mencionado otorgó a la biblioteca los fondos que sirvieron para digitafü:ar los primeros 
nueve volúmenes de la obra de Dublán y Lozano. Legislación mexicana o colección completa de las disposiciones lcgi .1-
lati1·as expedidas desde la lndepe11de11cia de la República que puede consultarse a través del Portal de la Biblioteca. 

A cuarenta años de la creación del CEAA y del CEDDU 

Centro de Estudios de Asia y África 

El Centro de Estudios de Asia y África (CEAA) fue fundado como Sección de Estudios Orientales en 1964, bajo el aus­
picio de la Unesco. con el fin de formar especialistas latinoamericanos en el estudio de Asia y África . Hoy, a cuaren­
ta años de su creación. es uno de los centros de investigación en la materia, más importantes de América Latina . 

En este marco de festividades el CLAA tiene una agenda de eventos dedicados a las diversas áreas de especialización 
del Centro -India, África. Corea, Sureste de Asia. Japón y China. 

Estas actividades culminarán en el simposio "El CEAA y los estudios de Asia y África en América Latina", mismo que 
se llevará a cabo el 25 y 26 de noviembre de 2004. 

Para mayores informes comunicarse al CEAA al teléfono 5440 3000. extensiones 3117 o 41 O 1. 

Centro de Estudios Demográficos y de Desarrollo Urbano 

El Centro de Estudios Demográficos y de Desarrollo Urbano se fundó en 1964 como Centro de Estudios Económicos 
y Demográficos CEED ). El interés creciente de la urbanización en nuestro país dio lugar. en 1981. a su división y crea­
ción de dos nuevos centros: el Centro de Estudios Económicos (CEE) y el Centro de Estudios Demográficos y de De­
sarrollo Urbano (CEDDL). 

Este año. para festejar los 40 años de investigación y docencia en la materia. se realizarán diversos eventos a los que 
se invitará a ponentes de gran prestigio como el Dr. Mario Molina, Premio Nobel de Química, 1995. 

Para mayores informes comunicarse a la Dirección del CEDDU al teléfono 5449 3000 extensión 3119. 

Dirección de Desarrollo Institucional 
El Colegio de México 
Annette Candanedo 

te!: 5449-2938 
acandanedo(ácolmex.mx 









Interdisciplinarias sobre el Desarrollo Regional (CUSDER­

UAT), actualmente El Colegio de Tlaxcala. En una larga 
reunión que tuvimos con los maestros y alumnos de la 
maestría, en la que cada uno exponía su proyecto de in­
vestigación o de tesis y nosotros externábamos nuestras 
recomendaciones, me asombró su interés al escucharlos 
y la paciencia para hacerles sugerencias. Adicionalmen­

te, donó aJ cnsDER su pago anual que el Conacyt le en­
tregaba por tal función, iniciando un fondo financiero 

de apoyo a los estudiantes con mayor apremio económi­
co. Quizá este rasgo de solidaridad humana sea una ca­
racterística poco conocida del diamantino carácter de 
Víctor L. Urquidi (¡duro y brillante!), dada su discre­
ción, pero que Jo enaltece como ser humano comprome­

tido con su colectividad. 
Como testimonio a esta labor vocacional, en 2002 se 

presentó el libro, Desarrollo regional y política ambien­
tal. Ensayos en homenaje al maestro Víctor L. Urquidi, 

en El Colegio de TlaxcaJa, para conmemorar el primer 
año de vida de dicha institución y en reconocimiento a 
uno de sus principales impulsores. El hecho, por senci­

llo que parezca, atestigua el reconocimiento generaliza­
do a la larga, fecunda y ejemplar vida intelectual de 
Víctor L. Urquidi, quien siempre ha dedicado parte de 
su tiempo a promover la creación y el desarrollo de ins­
tituciones de investigación en muchos rincones del te­

rritorio nacional. 
Para las nuevas generaciones de investigadores en 

México, Víctor L. Urquidi es un paradigma a seguir por 
su inteligencia, constancia, espíritu de trabajo y consa­
gración tanto a la gestión académica como a la produc­

ción de conocimiento. 
Me uno entusiasmado al sincero homenaje y mani­

festación de gratitud que toda la comunidad de El Cole­
gio de México le expresa a Víctor L. Urquidi en esta 
emotiva y memorable ocasión.~ 
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Hace algún tiempo, con el propósito de reconstruir la 
historia de la creación del PIEM, entrevisté a don Víctor. 
En aquella ocasión me dijo: "Yo me atrevería a decir 
que la influencia principal que ayudó a investigadores 
de El Colegio a interesarse en un programa para la mu­
jer ve111ía del exterior. No había en México un interés 
académico serio; sí había, en cambio, un interés de in­
formadón, de divulgación de las ideas feministas. Creo 
que muchos datos de los censos de población señalaban 
el mayor nivel educativo en la mujer, cómo éste iba cre­
ciendo; destacaban también la mayor participación de la 
mujer en el trabajo; relacionaban en los años sesenta el 
nivel educativo de la mujer con el tamaño de la familia, 
y pudo haber despertado algún interés sobre qué tipo de 
conclusiones se pueden hacer sobre el papel de la mu­
jer en la sociedad y en la economía. Se recogían aquí en 
El Colegio esas ideas y se empezó a pensar, ¿por qué no 
hacer algunos seminarios o estudios sobre la mujer en 

un plan serio?". 
No creo que haya habido jamás en El Colegio una 

mayor resistencia que la que sufrió la sola idea de la 
creación de un espacio dedicado a los estudios de la 
mujer. "Los prejuicios que ha habido con los estudios 
de la mujer son de orden psicológico", señaló, y me 
contó que al presentar el proyecto ante su junta de di­
recton!s, no tuvo más que un rotundo rechazo. Se ar­

gumentaba que no había necesidad de estabiecer nada 
que enfocara a la mujer en exclusividad, puesto que 
ésta estaba incluida en los estudios sobre la población 
en general: lo mismo en demografía que en economía, 
en historia que en literatura o lingüística, en sociolo­
gía o ,en psicología que en antropología; se cuestionó 
el carácter interdisciplinario del proyecto; se afirmó 
que los estudios de la mujer no era una disciplina sino 
una causa ... 

"Uina de las dificultades con las que tropezaba un 
progrnma de este tipo era que no se podía ubicar en nin­
gún centro de El Colegio, y eso pasó con otros temas 
que se empezaban a abordar como el del medio ambien­
te y e I de energía; en cierta medida el Programa de 
Cienci1a y Tecnología para el Desarrollo[ ... ]. La idea de 
la interdisciplinariedad en México todavía no está muy 
clara; se habla de eso, los sociólogos hablan mucho, pe­
ro no :se practica. Y en El Colegio había centros que no 
se vinculaban los unos con los otros, costaba un enorme 
trabajo la combinación académica. Todos los centros 
querían tener sus propias funciones sin tener ningún 
vínculo con otros centros. Creo que estábamos transi-

tando, pero todavía no con mucho éxito -estoy hablan­
do de fines de los setenta-, a una versión más moder­
na, más flexible de lo que debe ser un centro universi­
tario o académico como el nuestro [ ... ]. Era un 
proyecto enteramente novedoso; lo que queríamos aquí 
era algo distinto basado en el conocimiento del proble­
ma: poder definirlo, relacionarlo con las diferentes dis­
ciplinas y formar recursos humanos sin los cuales no 
puede haber nada de importancia". 

Con tenacidad y paciencia Flora Botton y Lourdes 
Arizpe. las principales promotoras del proyecto, junto 
con el pequeño grupo que compartía su interés e in­
quietud -entre otros, Orlandina de Oliveira, Viviane 
Brachet, Rodolfo Stavenhagen y Francisco Giner de 
los Ríos, integrantes más tarde del consejo consultivo 
del PIEM - , en una lenta labor de cabi Ideo entre sus co­
legas lograron que, al volver don Víctor un año des­
pués a poner a discusión la creación del todavía no bien 
definido espacio dedicado a las mujeres. hubiera una 
aceptación, si no unánime, por lo menos generalizada. 
"Ya no había disculpas para no darle el estatus dentro 
del mundo académico de El Colegio, es decir, no era 
algo puramente informativo sino que se trataba de in­
vestigación, información, comunicación con otros cen­
tros y programas de El Colegio y con otras institucio­
nes. El PIEM lleva la palabra interdisciplinario desde su 

nac1m1ento, y no po<lría ser <le oira manera''. 
En la entrevista en la que don Víctor me invitó for­

malmente a incorporarme a El Colegio para echar a an­
dar lo que sería el PIEM, en medio de la plática amable 
que suele tenerse en tales ocasiones, hablamos entre 
otras cosas de la excepcionalidad de algunas mujeres. 
Yo traje a colación a Mary Bingham de Urquidi -ma­
dre de don Víctor- y su libro que había yo leído algún 
tiempo atrás, Misericordia en Madrid, en el que relató 
sus experiencias como enfermera durante la guerra civil 
española. Hablamos también de algunas de las acadé­
micas del propio Colegio, particularmente de las pro­
motoras del proyecto. Con ánimo risueño y bromista 
me preguntó si viendo a esas mujeres sobresalientes 
juzgaba yo necesaria la creación de un programa que 
estudiara la condición de las mujeres. Mi ingenuidad, 
que no entendió la broma, me llevó a hablarle de los po­
cos árboles que ocultan el bosque poblado de mujeres 
que requerían -y requieren- una transformación en 
sus condiciones de vida que busque establecer la justi­
cia y la equidad. 

Por fin, el 15 de marzo de 1983, luego de haber rea-
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JOSÉ LUIS REYNA 

Don Víctor Urquidi 

M 
i intención no es hablar de mí en el recono­
cimiento a otra persona. Sin embargo, hay 
un hecho incuestionab le: mi vida se entrete­

je íntimamente con la de El Colegio y si hablo de El Co­
legio es inevitable la referencia al señor Urquidi: razo­
nes sobran. El primer contacto que tuve con él fue a 
fines de 1965. Estudiaba la maestría en FLAcso-Chile y, 
por esa época, recibí un telegrama en el que me invita­
ba a integrarme al Centro de Estudios Económicos y 
Demográficos (CEED). La primera promoción de demó­
grafos y economistas de esta institución estaba por con­
cluir sus estudios y la visión de don Víctor, tal como la 
entiendo, era que la demografía y la economía se rela­
cionaran con la sociología. La misma postura, por cier­
to, era sostenida, en ese entonces, por José Medina 
Echavarría, plasmada cabalmente en su libro Las consi­
deraciones sociológicas del desarrollo económico e ins­
trumentada como política de trabajo en el 11..PES, con 
gran éxito. No fui el primer sociólogo que ingresó al 
CEED; por razones diversas no lo haría hasta 1967. Pese 
a ello, la oferta de trabajo me fue generosamente man­
tenida. Cuando llegué encontré a Rodolfo Stavenhagen 
(quién había sido ya mi maestro en la Escuela de Cien­
cias Políticas y Sociales de la UNAM), a Ricardo Cinta y 
a Claudio Stern, egresados de esta escuela como yo. 

Con el tiempo se irían incorporando otros colegas 
como Manuel Villa, Orlandina de Oliveira y Lourdes 
Arizpe. El CEED era un semi1Jero de ideas cuyo promo­
tor, sin duda, era el señor Urquidi. Así , Luis Unikel, 
Raúl Benítez, Gustavo Cabrera, Pedro Uribe , Emilio 
Múgica, Ariel Buira, José Morelos, Adalberto García 
Rocha, Raúl de la Peña y muchos otros teníamos la 
obligación de presentar periódicamente nuestros avan-

ces de investigación. La discusión era fuerte; el apren­
dizaje, mayúsculo. Sin quererlo o no, muchos de noso­
tros crecimos profesionalmente sobre la base del enfo­
que multidisciplinario, rasgo que asimilamos de don 
Víctor o lo aprendimos de él: las áreas de conocimien­
to abarcaban la demografía , el desarrollo económico, 
el desarrollo urbano, la fuerza de trabajo, las ciudades 
pequeñas y medianas , la estratificación social, los em­
presarios. El grupo que conformaba el CEED compartía 
los hallazgos de unos y otros, los aceptaba, los discu­
tía, los ponía en duda , pero de nueva cuenta estaba 
sembrada la semilla del conocimiento y el aprendizaje. 
Era un centro, el CEED, lleno de ideas, de proyectos, de 
hipótesis y, sobre todo, del afán de aprender, de sobre­
salir. 

Fue tan importante el crecimiento intelectual del 
CEED que, por ello, se inició un proceso de diversifica­
ción. En esta perspectiva se inscribe el nacimiento del 
CES, en 1973. El señor Urquidi tuvo la visión de otorgar­
le su "autonomía", por decirlo de alguna forma, a la dis­
ciplina dentro del marco institucional de El Colegio. 
Hace poco , en una entrevista que nos concedió a un gru­
po del CES (Stavenhagen, Stern, Verduzco y yo, con mo­
tivo del trigésimo aniversario del centro) que por fortu­
na se realizó en varias comidas, sin faltar el vino y el 
tequila, nos mencionaba la importancia del quehacer 
sociológico en la generación del conocimiento y evocó 
aquel centro pionero de El Colegio, el Centro de Estu­
dios Sociales que fuera dirigido en su corta existencia, 
allá por la mitad de los años cuarenta, por Medina Echa­
varría. Al hablar de eso, el señor Urquidi no era, como 
no lo es, sólo un economista; era, y es, más que eso: un 
demógrafo, un sociólogo, un internacionalista, un poli-
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tólogo, un urbanista: un personaje con una excepcional 
visión integral y multidisciplinaria de la realidad. 

Por cierto, el CES definió el primer programa de doc­
torado en ciencias sociales, con especialidad en sociolo­
gía, que se estableció en México. En una palabra, la vi­
sión institucional del señor Urquidi corría, como hasta 
hoy día, de acuerdo con las exigencias del momento. Ésa 
es una de sus virtudes de la que todos debemos aprender 
de él: ir con los tiempos. 

Unos más que otros padecimos el rigor disciplinario 
de su carácter. Otros, sin duda, lo padecieron más que 
yo. Producir era la consigna y producir, además, bien. 
Había dos formas de hacer las cosas: bien o mal. Todos 
teníamos la convicción de que él las hacía bien. La exi­
gencia, como nuestro jefe, era fuerte pero las oportuni­
dades que la institución brindaba Jo eran también. De 
nueva cuenta yo fui beneficiado de su concepción inte­
gral de El Colegio, pues cuando le comuniqué, no sin te­
mor, ya que era un recién llegado, que tenía la intención 
de seguir, en 1968, un doctorado en Estados Unidos, su 
respuesta fue la siguiente: "El Colegio le dará un com­
plemento de beca para realizar esos estudios". 

A las exigencias de enseñar e investigar se tenían que 
añadir las diferentes tareas cuyo cumplimiento deman-

daba una institución de excelencia, como El Colegio. 
Yo, en lo particular, fui asesor de una misión de Nacio­
nes Unidas. Participé en la primera versión de los libros 
de texto gratuito que el gobierno federal lanzó a prin­
cipios de los setenta. Obtuve la confianza del señor 
Urquidi y fui nombrado director del CES en 1977 y 
después, por circunstancias diversas, me envió, previo 
acuerdo con el secretario de Educación Pública de la 
época, corno director de FLAcso-México por un periodo 
de ocho años. Pensé que me mandaba al exilio. Pero no; 
mantuve mi adscripción a El Colegio como profesor de 
un cuarto de tiempo, muestra de su siempre enorme ge­
nerosidad. 

Señor Urquidi: aprovecho esta oportunidad para reco­
nocer en usted a un hombre de profunda sabiduría, de 
terca y obstinada disciplina y de enorme bonhomía. Sin 
usted difícilmente estaríamos donde estamos, y por us­
ted tenemos el aliento para seguir, hasta donde poda­
mos, en este difícil, complejo y fascinante mundo de la 
academia. Me siento un privilegiado al participar en 
este merecido reconocimiento a su trayectoria de vida. 
Reciba usted de mí el más profundo de los agradeci­
mientos, institucionales y personales.~ 
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CLAUDIO STERN 

Palabras de reconocimiento 
a don Víctor Urquidi 

V 
arios de mis colegas han abundado en múlti­

ples facetas de don Víctor que más que justifican 
ste acto de reconocimiento. Yo quiero recordar 

algunos incidentes -anécdotas quizá- que me han 
marcado durante la ya larga relación que he mantenido 
con él y cuyo relato espero contribuya a resaltar algunas 
de las cualidades que su presencia entre nosotros ha te­
nido para esta querida institución. 

Otoño de 1965. Don Víctor, como director de Inves­
tigaciones Económicas del Centro de Estudios Econó­
micos y Demográficos (CEED); yo, como ayudante de 
investigación de Rodolfo Stavenhagen, instalado en un 
cuarto de azotea del edificio de la calle de Zacatecas 
acondicionado como oficina, escribiendo mi tesis de li­
cenciatura sobre las regiones de México, como subpro­
ducto de una investigación sobre la burguesía rural di­
rigida por Rodolfo. Don Víctor, como lo hacía de vez en 
cuando, llegaba a leer por encima de mi hombro lo que 
yo escribía a máquina, haciéndome indicaciones, inclu­
so ortográficas y de redacción, con las que no siempre 
estuve de acuerdo, pero que siempre agradecí. Morale­
ja: alguien que siempre estaba pendiente de lo que ha­
cían quienes estábamos bajo su autoridad. 

1968. El movimiento estudiantil. La participación 
decidida de los profesores y estudiantes de El Colegio, 
constituidos en asamblea permanente, en contra de las 
medidas intimidatorias y represivas de las autoridades 
del país y de la mano negra que instrumentó el ataque 
armado a varias instituciones, entre ellas El Colegio. 
Las autoridades de El Colegio, encabezadas por don 
Víctor como presidente de la institución, se suman a los 
desplegados, interceden por los estudiantes de El Cole­
gio que habían sido apresados. La institución participa 

con una sola voz -quizá compuesta por distintas tona­
lidades- en uno de los movinúentos sociales más im­
portantes de los últimos cincuenta años. 

Inicio de los años setenta. Un buen día llego a El Co­
legio como a las 9:30 de la mañana. ¡Oh, sorpresa!: el 
presidente de El Colegio está a la entrada "recibiendo" 
de mano a cada uno de los investigadores. Con toda se­
guridad, sintió que la disciplina se había relajado y en­
contró una manera de hacérnoslo notar "sutilmente". Al 
día siguiente y muchísimos otros llegué temprano a tra­
bajar, al igual que muchos de mis colegas. 

1980. Hasta donde lo puedo apreciar, el año más 
complejo para la institución de los que llevo aquí. Una 
huelga paralizó a El Colegio; según creo, la primera. 
Los profesores, divididos: que si sindicato de profeso­
res o asociación, que si apoyo a las medidas que impul­
saban las autoridades, encabezadas por el presidente, o 
apoyo al sindicato existente. Asambleas, reuniones de 
distintos tintes en casas de profesores. Don Víctor dixit 
(cito de memoria): "Está en juego la supervivencia de la 
institución". Nunca he dudado más en firmar un docu­
mento (el que pedía apoyo a las decisiones de las auto­
ridades). Lo tuve frente a mí, durante lo que viví como 
minutos interminables, dudando si firmarlo o no: mis 
principios sociales y democráticos frente a medidas que 
me parecían autoritarias. Tuve ante mis ojos la imagen 
de la posible desaparición de El Colegio. Firmé. Si es­
taba o no en peligro la supervivencia de El Colegio, si 
hicimos bien o mal quienes a última hora apoyamos a 
don Víctor como máxima autoridad de la institución, 
pueden juzgarlo otros. En esta y muchas otras circuns­
tancias, don Víctor ejerció la autoridad que Je confería 
su puesto. Hasta donde puedo juzgarlo, lo hizo en for-
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GRACIELA SALAZAR 

Mi trabajo diario 
con el señor Urquidi 

H 
ablaré brevemente de mi trabajo diario con el 
señor Urquidi cuando estuvo al frente de la ins­
titución. Fue una labor continua y con la pre­

sión de distintos ritmos, múltiples asuntos, diversas exi­
gencias. Eso no cambió cuando dejó de ser presidente. 

Por sus constantes viajes fuera del país, un día, al­
guien, allá en el edificio de Guanajuato 125, me dijo 
que cuando él estuviera en México yo debería andar 
vestida de sobrecargo para que no extrañara los avio­
nes. Es cierto que viajaba con frecuencia pero, ¿para 
qué? Lo hacía en busca de recursos para la institución 
e iba donde fuera necesario o donde hubiere alguna po­
sibilidad. Por cierto que en esa búsqueda insistente, en 
una sola ocasión le fue negado el apoyo, según me co­
mentó. 

Una vez conseguido el financiamiento, el señor Ur­
quidi ya sabía hacia dónde encauzaría el proyecto o pro­
yectos en mente, de modo que éstos llegaran a buen tér­
mino y alcanzaran sus metas ... las ideas debían hacerse 
realidad. Tal era su visión del presente y el futuro de la 
institución. Siempre logró que los equipos de trabajo 
llegaran a los resultados esperados. No fueron pocos los 
proyectos innovadores que me tocó presenciar, ni iban 
éstos dirigidos a una sola disciplina de El Colegio. 

Cito dos ejemplos: en el Centro de Estudios de Asia 
y África acompañó todas las etapas de su crecimiento y, 
dadas las características de proyecto internacional, fue 
muy cuidadoso al construir las relaciones académicas 
pertinentes. En esos países de Asia y África, tan lejanos 
entonces, supo encontrar los lenguajes para acercar a 
esta parte del mundo instituciones, intelectuales y docu­
mentos para así construir un diálogo con América Lati­
na, diálogo que continúa en movimiento. 

En el Programa de Formación de Traductores convo­
có a las principales editoriales del país, con el fin de 
recabar opiniones, y fondos, para formar traductores 
profesionales. Al principio participaron traductores de 
oficio y se puso gran cuidado en seleccionar un profe­
sorado de alto nivel. Cabe decir que este año el progra­
ma cumple treinta años de actividad. 

Es bien sabido que don Víctor es una persona perfec­
cionista y poco tolerante con los errores. Así, después 
de los regaños de cajón por equivocaciones mías, apa­
rece la mano comprensiva. En los momentos difíciles 
de mi vida personal, esa mano se ha tomado amiga, so­
lidaria y siempre afectuosa. Me complace decir que me 
siento muy afortunada de seguir viviendo la experiencia 
cotidiana de trabajar con él.~ 
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